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			Hecho en España - Made in Spain


			“La Real de don Juan de Austria levó anclas la primera. Sesenta galeotes la impulsaban al ritmo de sus remos. Una a una desfilaba las galeras, las galeazas, las fragatas. Las había muy bellas, con áureas alegorías pintadas en las popas y en las proas, esculpidas como fachadas de palacios (...) Don Jerónimo Manrique (...) rezó la Misa en la popa de la Real, teniendo por fondo los personajes mitológicos que labró Juan Bautista Vázquez de Valladolid (...) Luego el Príncipe revistió su coraza y apareció en la Real, llameante. Izaron el estandarte de la Liga, y el paño de seda se estiró sobre las mitologías de la popa, como si se desperezara”.


			Capítulo IX, “Mi Lepanto”


			Manuel Mújica Laínez, Bomarzo 


		


	

		

			Introducción


			Hace 450 años, en marzo de 1571, se terminaba de decorar en Sevilla la galera Real de don Juan de Austria, la nave en la que el hermano del rey Felipe II de España se enfrentaría pocos meses más tarde a la poderosa armada turca en el golfo de Lepanto. La Real fue construida en Barcelona siguiendo las más arraigadas y ancestrales tradiciones de la construcción naval mediterránea, pero por razones que se escapan a la pura lógica y gracias a un cúmulo de casualidades, desde Barcelona partió rumbo a Sevilla para ser decorada con el más amplio, erudito y complicado programa ornamental de tema pagano que hasta la fecha se había visto en una nave de guerra. Para desgracia de la historia, desapareció poco tiempo después de Lepanto, herida de muerte tras el cruel enfrentamiento.


			Sin embargo, de ella quedó memoria escrita gracias no sólo a las crónicas de la época, sino principalmente a la extraordinaria labor literaria del erudito sevillano Juan de Mal Lara, el principal —aunque no único—, creador de su programa decorativo, y merced al cual hoy conocemos cómo debió de ser la Real de don Juan de Austria. Su obra, Descripción de la Galera Real del Serenísimo Señor Don Juan de Austria, fue escrita también hace precisamente 450 años. El manuscrito original, en buen estado de conservación, se custodia en la Biblioteca Colombina de la catedral Hispalense. En 1876 fue publicado gracias al empeño de la Sociedad de Bibliófilos Andaluces. Aunque no exenta de errores, sobre todo en lo referente a los epigramas latinos, se trata de la única edición impresa existente de este manuscrito.


			Por tanto, es la descripción de la Real del propio Mal Lara, testigo privilegiado de este proceso, la fuente histórica principal en las que se ha basado esta investigación, junto a los documentos inéditos conservados en el Archivo de protocolos notariales de Sevilla y otros documentos propiedad de diferentes bibliotecas e instituciones.


			La obra que aquí se presenta nace de la curiosidad por conocer más sobre la mitología y las obras literarias paganas como fuente de inspiración de los artistas que trabajaron en la España del Renacimiento, un aspecto este poco estudiado si lo comparamos con la bibliografía existente sobre la producción de carácter religioso de estos mismos artistas. La Real de don Juan de Austria es el mejor ejemplo de la capacidad de la sociedad española para emular a la Italia del Renacimiento en su vocación propagandística a través de lo mitológico y pagano. La obra de Juan de Mal Lara abre el camino hacia un universo pictórico y escultórico lleno de dioses, ninfas, héroes y emblemas, que amplía de forma exponencial la presencia de este tipo de decoración en la España de la época.


			Desde el punto de vista de la historiografía del Arte, la Descripción carecía de cualquier tipo de estudio que profundizase sobre cuáles fueron las fuentes artísticas utilizadas en la decoración y su intencionalidad, y si la propia Sevilla fue también fuente de inspiración para alguna de ellas. Muy poco se conocía del extraordinario plantel de artistas sevillanos de primer orden —tan solo se tenía certeza de la participación de Juan Bautista Vázquez el Viejo y de Bartolomé Morel—, que hoy sabemos, gracias a los documentos notariales consultados, trabajaron en la decoración de la Real.


			Esta investigación dio lugar a una tesis doctoral del que este trabajo es heredero, y que supuso una exhaustiva revisión de fuentes documentales, artísticas y literarias. Al margen de la Descripción de la Galera Real del Serenísimo Señor don Juan de Austria, existen otras obras de muy distinta índole que han servido como introducción al estudio de este tema. En algunas de ellas, se realiza un pormenorizado análisis de las fuentes literarias utilizadas para elegir los versos y motes que habrían de acompañar a las iconografías de la Real. En otras, las referencias a la nave de don Juan se basan en el trabajo de construcción de esta, y se centran en aspectos más estructurales que decorativos. Hablamos, sobre todo, de la reproducción a tamaño real que se llevó a cabo de esta galera en las Atarazanas de Barcelona en 1971, con motivo del IV Centenario de la batalla de Lepanto.


			Esta investigación profundiza y documenta los antecedentes históricos y artísticos, las técnicas navales usadas en la construcción de la Real, las fuentes gráficas y materiales que inspiraron el programa decorativo, y los artistas que participaron en ella. En lo relativo a Sevilla, analiza el significado de la relación que la Ciudad y la Real mantuvieron en un período artístico que, indiscutiblemente, fue una de las épocas de mayor esplendor de la capital Hispalense. Un período donde tradicionalmente se ha pensado que las obras artísticas de tema mitológico y pagano eran una mínima y casi intrascendente parte de la producción de los artistas españoles. Sin embargo, la Real rompe con esa idea tan arraigada, al mostrarnos una Sevilla donde las obras artísticas de tema pagano con una finalidad en parte propagandística podían alcanzar cotas muy altas de originalidad y capacidad creativa.


			Finalmente, hubo que documentarse ampliamente para llegar a conocer los condicionamientos económicos del programa decorativo de la Real, estrechamente relacionados con la naturaleza del mercado artístico del Renacimiento. En este sentido, fueron esenciales los documentos consultados en el Archivo de protocolos notariales de Sevilla, documentos donde se relacionan los artistas, se pormenorizan las compras de materiales y los precios pagados por llevar a cabo la decoración y también el pertrechamiento de la Real. Las cartas de pago han arrojado luz y significado a la decoración de la Real y lo que supuso en términos artísticos y económicos para Sevilla. Se han consultado no sólo archivos sevillanos, sino también, entre otras, las bibliotecas del Museo Naval de Madrid y del Museu Maritim de Barcelona, o el Archivo General de la Marina en el palacio del Viso del marqués de Santa Cruz, edificio histórico que, además, guarda una estrecha relación con el programa decorativo de la Real. El estudio de la Descripción se ha abordado como medio para lograr una síntesis entre el rigor de las fuentes documentales y la originalidad que emana de las literarias, y entender así la complejidad decorativa de la Real. Toda esta aportación documental ha servido para tratar de establecer cuál fue el verdadero papel jugado por la Sevilla de Renacimiento en la decoración de la Real, especialmente por parte de sus sectores sociales más eruditos. Una influencia de ida y vuelta, ya que la profunda huella que dejó la Real en el ambiente culto sevillano puede rastrearse en algunas manifestaciones artísticas posteriores que encontramos en la ciudad.


			La galera Real, además de como una extraordinaria máquina de guerra, aparece ante nuestros ojos como la más perfecta simbiosis de los intereses artísticos y las necesidades políticas y de afirmación de poder propias de la España del siglo XVI, imbuida de un espíritu metafórico y poético que la hace ser el más genuino representante de ese gusto clasicista que poseyó el ánimo de ciertos sectores humanistas de la sociedad española del Renacimiento. Especialmente en Sevilla, estos humanistas fueron capaces, tanto en lo material como en lo espiritual, de crear unos contenidos artísticos mitológicos y paganos que superaban, con mucho, la propia esencia formal de las imágenes.


			Hace 450 años, tras ser construida en Barcelona y decorarse en Sevilla con uno de los ciclos artísticos más impresionantes del Renacimiento, la Real levó anclas para enfrentarse al turco en aguas de Lepanto. Su influencia, 450 años después, todavía puede rastrearse. Esta investigación quiere devolver la Real al lugar que le corresponde en la historia del Arte, como uno de los más completos —y perfectos— programas decorativos propagandísticos de su época y que la convirtió en un palacio flotante al servicio del poder, la propaganda y la guerra.


		


	

		

			1. La batalla de Lepanto, origen y fin de la galera Real


			No se pretende ni es nuestro objetivo realizar una narración exhaustiva de los acontecimientos sucedidos antes, durante, y después de la batalla de Lepanto. Pero sería muy difícil comprender las razones que llevaron a Felipe II a ordenar la construcción y ornamentación de la Real si antes no se tiene una visión más o menos clara de las razones históricas por las que fue concebida dicha obra. Se trata así de dar una visión de conjunto del momento histórico como punto de arranque de toda una expresión artística.


			1.1. La Coyuntura Histórica que desencadenó la Batalla


			A mediados del siglo XVI un numeroso ejército de jenízaros y spahis —nombres que recibían las tropas escogidas de Infantería Turca constituidas casi en su totalidad por jóvenes cristianos de la Turquía Europea y que durante siete años servían en un cuerpo especial, y que, tras hacerse musulmanes, pasaban a cubrir las vacantes en estas privilegiadas unidades de combate—, ocupaba ya media Europa. La poderosa marina otomana dominaba el Mediterráneo Oriental y desde Constantinopla se ultimaban los planes para completar la expansión del Imperio. Los turcos se habían convertido en una pesadilla y una obsesión para el mundo cristiano occidental.


			En las circunstancias reinantes el tráfico marítimo por el Mediterráneo había pasado a ser una empresa de alto riesgo, ya que los piratas berberiscos en Occidente y las galeras turcas en Oriente hostigaban constantemente a las naves cristianas, realizando numerosas incursiones en las localidades de la costa donde saqueaban, incendiaban y hacían prisioneros que incorporaban como remeros a las chusmas de sus galeras.


			La situación en el occidente cristiano se había vuelto insostenible. No sólo las pérdidas comerciales y territoriales hacían mella entre los estados cristianos, sino que también desde el punto de vista psicológico la imposibilidad de vencer al turco creaba un ambiente pesimista, en la seguridad para muchos de que el poder otomano era imparable e incombustible.


			La coyuntura histórica por la cual se llegó a una solución tan drástica como la Batalla de Lepanto dista mucho de ser un momento político y social de ritmo acompasado. No sólo se luchaba contra el Turco; en lo concerniente a la Monarquía Española Felipe II debió de hacer frente desde mediados de la década de 1550 a una serie de importantes rebeliones dentro del mismo seno del Imperio Español. Desde 1556 el monarca se hallaba inmerso en la lucha contra los rebeldes de los Países Bajos, con los cuales inició una costosa guerra de ochenta años que conduciría a España a la desastrosa paz de Westfalia.


			Durante un período de más de dos años tanto el Imperio Turco como el Español, protagonistas de las luchas en el Mediterráneo, desplazaban el grueso de sus contingentes militares hacia otros escenarios, especialmente de la Europa Central. Sin embargo, en un movimiento pendular debido a la marcha de los acontecimientos a finales de la década de 1550, el control del Mediterráneo se volvió a plantear como una cuestión vital debido en gran medida al temor que supuso para España la sublevación de los moriscos en las Alpujarras. Fue en este momento cuando el miedo se apoderó de buena parte de los habitantes del Mediterráneo Español ante la posibilidad de que este acontecimiento pudiera “atraer” al Imperio Turco hasta las propias costas de la Península Ibérica. Este temor no era ajeno al propio Felipe II quien decidió, a pesar de las críticas de Cataluña, evacuar las Islas Baleares. (Elliott, 1973; Parker, 2010).


			Si verdaderamente este acontecimiento fue una seria amenaza para los intereses no sólo españoles sino de toda la Cristiandad en el Mediterráneo es algo que no cabe analizar en este estudio. Lo cierto es que esta sublevación sirvió para poner de relieve la necesidad de la unidad estratégica del Mediterráneo y la importancia de solucionar de alguna forma la inestabilidad política y militar en su ámbito.


			En realidad, no era tanta la fuerza de los turcos como la debilidad cristiana para hacerles frente, debido a una falta de entendimiento que hiciese posible la unión de varias naciones con un propósito común: acabar con el poder otomano en el Mediterráneo. Durante muchos años los diferentes papas intentaron que se estableciera esa alianza entre los estados cristianos, pero los esfuerzos de Roma se veían bloqueados una y otra vez por el egoísmo, las rencillas, los intereses particulares y nacionales y la falta de visión común de las potencias cristianas.


			Hacia el año 1560 la coyuntura política haría posible que poco a poco las naciones cristianas acercasen posiciones y llegasen a entenderse, al menos lo suficiente como para crear una flota cuya fuerza fuera capaz de derrotar al Turco. El rey Felipe II sabía que era preciso “señorear la mar con una potente armada...” (Parker, 1991: 74). Los reinos cristianos, escarmentados de sus derrotas, se lanzaron a un vasto programa de construcción naval con el fin de ponerse cuanto antes en condiciones de responder con energía a los denominados “terroristas del mar”, que encabezados por el virrey de Argel Alunch Alí, habían aprovechado la desunión cristiana para conquistar la ciudad de Túnez en 1570.


			Fue entonces cuando las atarazanas de Barcelona, Sicilia y los estados italianos dominados por los españoles revivieron sus días de mayor esplendor. España contó en poco tiempo con una flota que compensaba con creces los grandes esfuerzos realizados en su construcción (Carrero Blanco, 1971: 122-127). Por otra parte, una serie de acciones bélicas llevadas a cabo por las escuadras aliadas hicieron, por fin, “ver las espaldas al Turco”, restaurando ligeramente la moral entre los combatientes cristianos. Los enfrentamientos que tuvieron lugar en la isla de Malta durante el año 1565 demostraban claramente la incipiente recuperación cristiana y sobre todo el poderío creciente de la Armada Española.


			Aunque las aguas del Mediterráneo permanecieron en calma entre 1567 y 1568, el equilibrio de fuerzas continuaba siendo precario. A lo largo de toda la década de 1560, la actividad constructiva había sido acelerada en los puertos europeos meridionales.


			Según algunas versiones, las primeras órdenes de construcción de la galera Real y de toda la flota española que combatiría en Lepanto, nacen en un Consejo Real celebrado en Madrid en 1561 en el que se decidió “utilizar los tesoros de las Indias, los fondos de las Comendadurías de Santiago, Alcántara y Calatrava, y los recursos particulares de la Corona, con los cuales se podría disponer de las cantidades necesarias para construir cinquenta galeras...” (Carrero Blanco, 1971: 30). Con el beneplácito de dicho Consejo, Felipe II decidió llevar a cabo la construcción en las Atarazanas de Barcelona de una gran flota, trasladando a este puerto a los mejores obreros de Andalucía y Castilla. Ordenó a su vez el envío desde Flandes de cincuenta palos para arboladuras y, además, a fin de disponer de las chusmas necesarias, se acordó que a todos los sentenciados a muerte se les conmutara la pena por la no menos dura de bogar en galeras a perpetuidad. Se ordenó igualmente la fabricación de los cañones, picas y arcabuces que el armamento de la flota precisase.


			En 1565 los acontecimientos que se desencadenaron provocaron que la situación en el Mediterráneo se hiciera insostenible. Los contactos del Imperio Turco con los piratas norteafricanos, la constante amenaza de sublevación morisca en España, y la agobiante presión ejercida por Constantinopla sobre Malta, Chipre y la propia Venecia, estaban llevando al comercio y a la navegación en el Mediterráneo a una situación de total paroxismo.


			El problema poseía un aspecto indudablemente económico: al hacer quebrar los turcos el sistema mercantil y de comunicaciones tradicional, habían provocado un estremecimiento que estaba acabando con los prósperos negocios del comercio mediterráneo, hundido ante la falta de seguridad marítima. Por ello, la posesión de algunos enclaves estratégicos resultaba imprescindible, pues eran las avanzadillas que cerraban el paso a enemigos potenciales. Malta, Túnez y Pantelería fueron defendidas casi siempre o principalmente por España, quien había asumido la responsabilidad de bloquear el avance del Turco. La situación de inestable equilibrio estaba a punto de cambiar de signo bruscamente.


			1.2. La creación de la Santa Liga


			En 1566 se suceden una serie de cambios políticos en los reinos cristianos y en la “Sublime Puerta”, que resultaron ser esenciales en la resolución de los posteriores acontecimientos. Ese año moría Solimán el Magnífico dejando el poder del Imperio Otomano en manos de su hijo Selim II, cuyas cualidades políticas y militares eran más que dudosas. Al mismo tiempo subía al solio pontificio el que más tarde sería San Pío V, quien a pesar de su avanzada edad pronto manifestó una enorme fuerza y energía y tomó como asunto personal acabar con el poderío otomano en Europa y el Mediterráneo. Este cúmulo de circunstancias, unidas a la insistente impertinencia turca en proseguir con sus actitudes conquistadoras, hicieron posible la tan deseada unión cristiana.


			Con el creciente protagonismo del nuevo Papa, las hostilidades en el Mediterráneo tomaron un cariz marcadamente religioso. La Cruz y la Media Luna se disputaban el “Mare Nostrum” (Suárez Fernández, 1971). El Papa convirtió al Vaticano en el primer beligerante, reclamando la formación de una liga paneuropea, lo que no fue posible hasta el momento en que la República de Venecia se dio cuenta de la imposibilidad de llegar a un acuerdo diplomático con el Imperio Otomano.


			La alianza definitiva llegó el 20 de mayo de 1571, y se trató claramente de un triunfo personal del Papa. Entre sus más destacados firmantes se hallaban Venecia, España, Malta, el Pontificado y diversos estados italianos. La Santa Liga se establecía en principio como una alianza militar de tres años de duración cuyo objetivo prioritario era la lucha contra el islam, por lo que no se descartaba intervenir tanto en el Mediterráneo como en el Norte de África. Existía el compromiso por parte de Venecia, España y el Papa —los tres principales firmantes—, de reunir cada año una escuadra cuyos gastos se repartirían de forma proporcional. Desde el primer momento hubo unanimidad al nombrar a don Juan de Austria, hermano natural de Felipe II como jefe supremo de las fuerzas armadas ya que a pesar de su juventud —acababa de cumplir veinticuatro años—, reunía una serie de condiciones que hacían de él un caudillo ideal. Pío V fue el más firme valedor de don Juan de Austria en su elección como general de la Santa Liga. (Frachon, 1970). Van der Hamme lo describía de la siguiente manera: “vencía con clemencia, gobernaba con benignidad, sabia elegir sus ventajas, media sus fuerzas, presentábase con afabilidad en las lenguas maternas, y ordenaba con agrado” (Benassar, 2004).


			Cuando don Juan de Austria tomó el mando de la Santa Liga con el título de Capitán General de la Mar, su juventud y la prudencia de su hermano aconsejaron rodearle de marinos de sobrado prestigio. Un militar de reconocida trayectoria, como don Luis de Requesens, fue nombrado lugarteniente (Ricci, 2011), y entre sus consejeros destacaban marinos tan ilustres como don Álvaro de Bazán, duque de Santa Cruz; don Juan de Cardona o el veterano Gil de Andrade. En la Real le acompañaría también un brillante escuadrón de jóvenes nobles voluntarios.


			Junto a este estado mayor que habría de asesorar a don Juan y matizar las decisiones en lo relativo a un posible enfrentamiento con el Turco, Felipe II dispuso otro tipo de acompañamiento mucho más sutil y complicado, debido más a la mano de los artistas y eruditos que a las enseñanzas militares. Este asesoramiento quedó plasmado en un programa decorativo extendido por todos los rincones de la Real, creado con esmero y absoluto conocimiento de las posibilidades didácticas y simbólicas de la mitología y la literatura paganas. El Papa se hallaba convencido de que el hermano del rey de España era el príncipe cristiano enviado por Dios para luchar contra el Turco, Fuit homo, missus a Deo cui nomen et Joannes (Petriz, 1968: 122). A través de las palabras del Evangelio de San Juan, Pío V dejaba bien claro el sentido divino de este liderazgo y la incuestionable elección de don Juan como almirante en jefe de las fuerzas navales de la Santa Liga.


			1.3. El desenlace de la Batalla


			La flota cristiana que iba a enfrentarse con la armada turca se hallaba prácticamente constituida a principios del verano de 1571. Los efectivos cristianos que iban a formar parte de esta misión fueron llegando poco a poco al puerto de Mesina. El 23 de agosto de 1571 hizo su entrada la flota española entre salvas, luminarias y entusiasmo general. Una semana después, la concentración de barcos se había completado, integrándose una escuadra de 208 galeras de combate de las cuales 90 eran de España y sus dominios, 106 de Venecia y 12 del Papado. A ellas se unirían más de un centenar de naves auxiliares, casi todas ellas españolas. La armada de España era, sin duda, con sus 20.000 soldados, la mejor equipada y la más disciplinada. Como nave capitana de esta destacaba por méritos propios la Galera Real, “grande, ligera, decorada con esculturas y pinturas de gran mérito, pintada por fuera de blanco, rojo y oro, e impulsada por sesenta remos”. (Bonet y Correa, 1964: 14)


			A principios de septiembre la armada fondeada en la rada de Mesina se hallaba pertrechada para hacerse a la mar. El 8 de ese mismo mes, don Juan pasó revista a la flota, con las galeras y las naves engalanadas con flámulas, gallardetes y estandartes multicolores.


			Al marchar en línea, la armada cristiana se extendía unas diez millas. Siguiendo las directrices de la estrategia naval y de la tradición de combate de la época, la flota quedó organizada de la siguiente manera (Zysberg & Borlet, 1989):


			

					Vanguardia o Descubierta. A las órdenes de Juan de Cardona, con 7 galeras, 3 de España (Sicilia), y 4 venecianas. Su misión era adentrarse para explorar y reconocer los bajeles avistados de forma que proporcionara puntual información al grueso de la flota cristiana.


					1º Escuadra o ala derecha. Al mando de Gian Andrea Doria, con 53 galeras —26 de España y sus reinos, 25 de Venecia, y 2 del Papa—. Formarían el cuerpo derecho del dispositivo de combate. Sus señas distintivas eran de color verde con llamas.


					
2º Escuadra o cuerpo de batalla. Capitaneada por don Juan de Austria, estaba formada por 64 galeras. El distintivo era la flámula azul en el calcés de la Galera Real y gallardetes del mismo color para las demás naves. En el Museo de Santa Cruz de Toledo se conserva la flámula original de la Real. Junto al estandarte, hoy en la Armería del Palacio Real de Madrid, son prácticamente las dos únicas piezas que se salvaron de la nave de don Juan tras la Batalla.



					3º Escuadra o ala izquierda. Formada por 53 galeras al mando de Agostino de Barbarigo. Sus gallardetes eran de color amarillo.


					Retaguardia. Su almirante era don Álvaro de Bazán y estaba formada por 30 galeras. Navegaban una milla por detrás del resto de la Armada para recoger a las galeras rezagadas y evitar sorpresas de ataque por la retaguardia. Su distintivo eran cornetas de tafetán blanco. (Cabrera de Góngora, 1619: 680)


			


			El 16 de ese mismo mes la flota de la Santa Liga partía de Mesina y tras varias escalas el 7 de octubre avistaron las primeras velas turcas a la altura del Cabo de Patrás. Las deliberaciones entre los jefes fueron zanjadas por don Juan: llegó el punto de alcanzar fama eterna con la prometida victoria por el Santo Pontífice: muestrense bravos y de corazones invencibles, que la alcanzaran sin duda. (Cabrera de Córdoba, 1619: 682)


			Desarrollar aquí los acontecimientos que tuvieron lugar durante la Batalla de Lepanto nos parecería alargarnos en demasía, profundizando en aspectos que para el tema concreto que nos ocupa tienen un valor secundario, y del que existen numerosas monografías y estudios (Barbero, 2011; Rivero, 2008; Zueco, 2011; Rodríguez, 2008; De Juan y Peñalosa, 1980; Martínez Hidalgo de Terán, 1971; Aparici, 1847). El resultado del tremendo enfrentamiento, acción militar que habría de cerrar una larga etapa en la historia de la guerra en el mar es de sobra conocido. La victoria cristiana fue total, a pesar del enorme precio que se tuvo que pagar por ella: 7500 muertos y 12 galeras hundidas.


			La Real se enfrentó directamente contra la galera capitana Sultana de Alí Bajá, almirante de los turcos. La nave otomana había perforado la proa de la galera cristiana quedando convertidas ambas en un sólo campo de batalla. De ese encuentro dependía en gran parte la suerte de la contienda. Un tiro de arcabuz derribó a Alí Bajá, y poco después su nave se hundió. Don Alvaro de Bazán, Marqués de Santa Cruz y asesor de don Juan de Austria, fue el hombre decisivo en la Batalla de Lepanto. Según Lingua (1984), corrió en ayuda de la escuadra de don Juan con 32 galeras.


			La derrota militar de la armada turca se debió a muchas causas. Una de ellas fue el hecho de que en la flota de la Santa Liga se eliminaron las divisiones por naciones, interpolando y mezclando las galeras en la formación de combate de la escuadra, sin distinción de banderas, evitando así posibles deserciones. Además, a pesar de que el número de naves ambas escuadras se hallaban muy igualadas, la flota de la Santa Liga disponía del doble o triple de combatientes que el enemigo —frente a 20.000 soldados otomanos, los cristianos contaban con 36.000, a los que se unían unos 34.000 marineros y galeotes libres que fueron armados para que, llegado el momento y cuando ya no fuera necesario seguir remando, se sumaran también al combate—, lo que va a ser determinante en el resultado final. La actuación inteligente de los mandos, la excelencia de la infantería española, la potencia artillera de las galeazas italianas, la oportuna intervención de la escuadra de socorro en los momentos decisivos, y finalmente, la moral de victoria de los combatientes cristianos, hicieron posible que la Batalla de Lepanto se convirtiera en el acontecimiento histórico que todavía hoy, sigue atrayéndonos con especial fuerza. Luis Cabrera de Córdoba, en su capital obra Don Filipe Segundo, rey de España, describe del siguiente modo la Batalla:


			Jamás se vio batalla más confusa; trabadas de galeras una por una y dos o tres, como les tocaba... El aspecto era terrible por los gritos de los turcos, por los tiros, fuego, humo; por los lamentos de los que morían. El mar envuelto en sangre, sepulcro de muchísimos cuerpos que movían las ondas, alteradas y espumeantes de los encuentros de las galeras y horribles golpes de artillería, de las picas, armas enastadas, espadas, fuegos, espesa nube de saeta... Espantosa era la confusión, el temor, la esperanza, el furor, la porfía, tesón, coraje, rabia, furia; el lastimoso morir de los amigos, animar, herir, prender, quemar, echar al agua las cabezas, brazos, piernas, cuerpos, hombres miserables, parte sin ánima, parte que exhalaban el espíritu, parte gravemente heridos, rematándolos con tiros los cristianos. A otros que nadando se arrimaban a las galeras para salvar la vida a costa de su libertad, y aferrando los remos, timones, cabos, con lastimosas voces pedían misericordia, de la furia de la victoria arrebatados les cortaban las manos sin piedad, sino pocos en quien tuvo fuerza la codicia, que salvó algunos turcos (Cabrera de Córdoba, 1616: 689)


			Aunque el peso de la victoria cristiana podría estimarse sobrevalorado en la dinámica de la Historia, no lo fue más que el comentario del cónsul turco en Venecia un año después, en referencia a la pérdida por parte de este estado de la isla de Chipre: “...arrancándoos un reino, os hemos arrancado un brazo; derrotando a nuestra flota en Lepanto, nos habéis cortado la barba. El brazo ya no crece, la barba afeitada se hace aún más espesa...” (Zyberg, 1989: 87).


			Cierto es que la Santa Liga quedó deshecha al poco tiempo y que Lepanto se convirtió casi en un acontecimiento aislado ante la imposibilidad de continuar las campañas contra el Turco. Pero no es menos cierto que las consecuencias psicológicas de la victoria renovaron el espíritu de lucha y el ánimo de los pueblos cristianos. Miguel de Cervantes, el más célebre de todos los soldados que combatieron en Lepanto, nos dejó uno de los testimonios más bellos escritos sobre la contienda en el prólogo a la II parte de El Quijote:


			Lo que no he podido dejar de sentir es que me note viejo y de manco, como si hubiera sido en mi mano haber detenido el tiempo, que no pasase por mí, o si mi manquedad hubiera nacido en una taberna, sino en la más alta ocasión que vieron los siglos pasados, los presentes, y ni esperan ver los venideros. Si mis heridas no resplandecen en los ojos de quien las mira, son estimadas, a lo menos, en la estimación de los que saben dónde se cobraron; que el soldado más bien parece muerto en la batalla que libre en la fuga; y es esto en mí de manera, que, si ahora me propusieran y facilitaran un imposible, quisiera antes haberme hallado en aquella ocasión prodigiosa que sano ahora de mis heridas sin haberme hallado en ella. (Cervantes, 1605)


			La Batalla fue el resultado del antagonismo y la complejidad que entorno al Mare Nostrum ha siempre existido. Lepanto aparece ante nosotros más como un hito en la historia militar que como un acontecimiento que trastocara profundamente el equilibrio de poderes existente en el Mediterráneo. Se trató de la última vez que la galera, la nave mediterránea por excelencia y tan arraigada en la tradición latina, desempeñaba un papel decisivo en una gran batalla naval (Fernández Duro, 1972) En Lepanto se propiciaron además la unión entre las necesidades políticas, religiosas y militares. No faltó tampoco un claro interés por el esplendor decorativo del que eran buen ejemplo algunas de las naves que allí combatieron. Existen, por ejemplo, referencias a la galera Marquesa de don Álvaro de Bazán, que poseía algunos de los fanales más bellos de la armada cristiana y que hoy todavía pueden contemplarse en el Museo Naval de Madrid y el Palacio del Viso. Pero también sabemos que otros muchos miembros de la flota de la Santa Liga se preocuparon de decorar con esmero sus naves, y no se quedaron atrás los principales combatientes turcos. Como parte del botín de guerra, los cristianos se trajeron muchos de esos objetos. Es el caso de los estandartes y fanales de la Sultana, la galera de Alí Bajá, que se conservan, respectivamente, en la Armería Real de Madrid y en el monasterio de Guadalupe.


			Las costas griegas frente a la actual Naupacto fueron testigos de lo que supuso el mayor alarde decorativo que el mar poseyó nunca: la Real de don Juan de Austria. Esta galera, cuyas referencias más precisas se ciñen al campo de la literatura, no fue sólo la máxima expresión de la técnica naval de su época, sino que su programa decorativo basado esencialmente en la mitología, la literatura pagana y la emblemática, fue el más perfecto y completo de los que se crearon durante el Renacimiento en España.


			La Real se convirtió tras Lepanto en una nave de leyenda en la que, según los cronistas de la época, se habían desarrollado algunos de los momentos más bellos y cruciales de la contienda (Cabrera de Córdoba, 1616: 686-694). La invención de historias y hazañas vinculadas a la Real fue propiciada por el hecho de quedar prácticamente destruida tras la batalla. A duras penas llegó al puerto de Mesina de donde “desapareció” para la historia sin dejar prácticamente ninguna huella material. Los testimonios de la época hablan de que parecía un puercoespín (Blema, 1971: 81-92) a su llegada a Mesina, dada la cantidad de flechas que llevaba clavadas. Incluso el banquete de celebración de la victoria tuvo que celebrarse en la galera de don Álvaro de Bazán, ya que el servicio de mesa de la Real había quedado totalmente destrozado. A pesar de ello, se convirtió en el paradigma de lo que habría de ser una nave capitana, reflejo del poder, la propaganda y la magnificencia del reino al que representaba. Desde el punto de vista artístico, la batalla de Lepanto supuso el inicio y el fin de tan extraordinaria demostración de poder y propaganda a través del Arte. Y es precisamente, como ejemplo inigualable de unión de los intereses artísticos y políticos, como se pretende destacar la participación de la Real en dicha acción bélica.


		


	

		

			2. El proceso constructivo de la galera Real


			Si en 1561 se daban las primeras órdenes reales de reconstrucción y reactivación de la Armada Española para poder enfrentarse al Turco en un futuro inmediato, no es hasta probablemente enero de 1568 cuando Felipe II decide dar la orden para la realización de la Galera Real, convencido de la inminencia de un enfrentamiento naval definitivo (Carrero Blanco, 1971: 29-30).


			1568 fue curiosamente uno de los años más tranquilos de esa década en lo que se refiere a grandes acciones navales entre otomanos y cristianos. Sin embargo, era un hecho comprobable que la tensión no hacía sino acumularse y por lo tanto había que estar preparado para cuando sucediese el tan temido y a la vez tan esperado enfrentamiento.


			2.1. Barcelona: La construcción de la galera Real


			La realización de una nave de las características de la Real exigía mucho más que la mera habilidad constructiva o el conocimiento de las artes de la Náutica y de la Navegación. La Real habría de ser no sólo la nave del almirante en jefe de la Santa Liga frente al Turco, sino la representación del poder y de la magnificencia de la Monarquía Española frente al resto de las tropas cristianas. Seguramente este era el objetivo de Felipe II cuando ordenó al duque de Francavila y príncipe de Melito, que era por entonces virrey de Cataluña, “...que en Barcelona hiciese edificar esta Galera de la mejor madera que se hallase en esas partes, por ser el pino de Cataluña el mejor leñamen que en Asia, África y Europa se halla, fuera de las Indias Orientales, así porque es más ligero que el roble...”. (Mal Lara: libro I: 15)


			La orden no sólo se limitaba a la utilización de los mejores materiales, sino que Felipe II exigía los más expertos artesanos e ingenieros navales y las más avanzadas técnicas. Con todo ello la Real debía ser la más rápida, potente, maniobrable y bella de cuantas naves surcasen el Mar Mediterráneo. La perfecta simbiosis constructiva y decorativa que se consiguió en la Real hizo que esta se convirtiera en la más perfecta galera de su tiempo, pero también supuso el canto de cisne de una clase de navegación que estaba condenada a desaparecer.


			La elección de Barcelona como sede primera de la Real en las labores de construcción pudiera parecer, a priori, un tanto gratuita si tenemos en cuenta que los siguientes puertos que visitó la nave de don Juan fueron Sevilla y Mesina, ciudades ambas con importantes y prestigiosos astilleros. Las razones de esta elección por parte de Felipe II y su Consejo tienen mucho de políticas, pero también de imperativos técnicos y navales. Desde un primer momento, en la Corte se había decidido que la Real fuera tanto en el exterior como en el interior, tanto en lo artístico como en lo práctico, la más perfecta nave que hasta entonces se hubiese construido. De esa forma, —y aquí entraría en juego toda la compleja interpretación simbólica de la que hacía gala la Monarquía Española cuando de grandes acontecimientos se trataba—, debía enlazar con las naves de los héroes de la Antigüedad, forjándose un mito con sus acciones que la unieran a estas.


			Esa idea del Mito era algo que durante todo el Renacimiento tuvo un papel primordial para reafirmar el protagonismo semidivino de la casa de Austria como dueña de los destinos de España, en un momento en el que se recuperaban los temas mitológicos como alegorías aplicables al mundo contemporáneo. (Greenhalg, 1987; López Torrijos, 1985). A través de sus cronistas y biógrafos, Carlos V —el César Carlos—, siempre intento mantener viva la idea del Mito, haciendo hincapié en sus gloriosos y legendarios antepasados, aunque las ramas de su árbol genealógico fuesen un tanto inciertas. Hércules y Julio César se relacionaban con la Monarquía Española en algún momento de su Historia. El Mito además no se limitaba sólo a la figura del rey, sino que las acciones bélicas y las decisiones políticas se comparaban con las que llevaron a cabo estos personajes mitológicos. Era una manera muy sutil y muy en boga durante el siglo XVI de justificar las decisiones tomadas en el presente como consecuencias de acciones heroicas de un pasado mitológico.


			La galera, nave mediterránea por excelencia, poseía en sí misma y en su historia todas las cualidades para convertirse en un mito ya desde la edad Antigua. El propio Temístocles, en un momento en que Grecia estaba siendo amenazada desde Oriente como ahora le sucedía al Occidente Cristiano, consultó el oráculo de Delfos para saber cómo debía defenderse del inminente peligro. “Construye una muralla de madera”, fue la respuesta. Y esa muralla fue, según la leyenda, las galeras atenienses que detuvieron a los persas en la batalla de Salamina, hecho histórico con el que siempre se comparó metafóricamente la batalla de Lepanto (Martínez Hidalgo de Terán, 1971: 93). Esa idea de emular las acciones míticas del pasado se mantuvo presente en todo el proceso constructivo y sobre todo en la realización del programa decorativo de la Real.


			Barcelona poseía en el siglo XVI uno de los mejores astilleros de toda Europa. El edificio de las drassanes es uno de los más bellos ejemplos del Gótico Civil Español, y el único de sus características que continúan intacto hoy en día. En la actualidad, las Drassanes están ocupadas por el Museu Maritim, donde puede admirarse, precisamente en el mismo lugar donde hace 450 años fue construida la original, una reproducción de esta a escala real que se llevó a cabo en 1971, con motivo de la conmemoración del IV Centenario de la Batalla de Lepanto.


			Las atarazanas barcelonesas se hallaban en una situación privilegiada para convertirse en la sede de la Real en su fase constructiva. Esta situación se debía tanto al esplendor en que se hallaban los astilleros catalanes en el tercer tercio del siglo XVI, como a la decadencia que sufría el otro gran centro de construcción naval del sur de la Península, que no era otro que la ciudad de Sevilla.


			Durante el siglo XVI los astilleros sevillanos recibieron un gran impulso cuyo innegable motor fue la llegada de los metales americanos y el hecho de haberse convertido en puerto de Indias. La construcción naval se servía de la madera, —los pinos, sobre todo—, que llegaban de la Sierra de Segura y Cazorla a través del río Guadalquivir (Domínguez Ortiz, 1991: 34-35) Teniendo en cuenta sólo este aspecto, desde un punto de vista práctico Sevilla hubiera sido quizás el lugar más idóneo para la construcción de la Real. No en vano la ciudad Hispalense, tal y como ordenara más tarde Felipe II, sería la sede de la nave una vez terminado los trabajos de construcción en los astilleros catalanes, para incorporar a la misma el programa decorativo que debía de ornarla. Poseía a su vez el más importante puerto de la Península y era sin duda, una de las ciudades más ricas y la más considerada desde el punto de vista artístico que existían en el reino de España.


			Pese a todo ello, Barcelona fue elegida la primera sede que visitaría la Real en su periplo constructivo, y una de las causas de esta decisión por parte del Rey fue la grave crisis que sufrían los astilleros sevillanos.


			Habría que señalar que en lo que se refiere a calidad y a cantidad de materiales, Barcelona se hallaba en clara ventaja frente a Sevilla. Ante el magnífico pino de la sierra de Montserrat poco podían hacer los árboles de la ribera del Guadalquivir. Además, incluso una vez efectuado el traslado de la Real a Sevilla, fue necesario importar maderas de lugares ciertamente alejados, especialmente en lo referente a aquellas piezas de las arboladuras de mayor tamaño, como constata un documento del Archivo de Protocolos Notariales de Sevilla fechado el 10 de enero de 1569, y en el cual se da fe de la orden de compra a Juan Jacarte, flamenco, de 5 arboles y 2 entenas por preçio de doszientos e cinquenta ducados, que son para las arboladuras de la Galera Real nueva (Legajo 11574). Por otro lado, los operarios de las atarazanas de Sevilla no poseían ni la habilidad ni el conocimiento tradicional requerido para la construcción de naves mediterráneas, como es el caso de la galera, ya que estaban más acostumbrados a los trabajos relacionados con las naves atlánticas.


			Es muy significativo el hecho de que la parte espiritual y artística de la Real fuese confiada a Sevilla, reconociendo así su primacía artística, pero la parte material y técnica fuera llevada a cabo en los astilleros catalanes, denunciando implícitamente la decadencia de las atarazanas sevillanas (Lleó, 1979: 60). Durante la primera mitad del siglo XVI habían poseído un prestigio indudable, pero al mediar el siglo, más preocupadas en la reparación y pertrechamiento de los buques de Indias que en la perpetuación del conocimiento de la construcción de naves, habían abandonado paulatinamente este arte. Se daba el hecho además de que Sevilla se había especializado en cuestiones navales en los modelos de embarcaciones atlánticas.


			Esta decadencia hizo que, con el paso del tiempo, las industrias navales sevillanas se dedicasen casi exclusivamente a la reparación y apresto de las naves que arribaban al puerto y en contadas ocasiones a la construcción de pequeños navíos y chalupas. El ocaso de estas quedó constatado en 1593 cuando se redactó una ley para que no se diera registro para Indias a ninguna nao fabricada en todas las costas de Sevilla, Sanlúcar, Cádiz, Puerto Santa María, ni en el condado de Niebla, ni Marquesados de Gibraleón y Ayamonte. (Recopilación de Indias, Libro IX, título 30, Ley 21).


			Sevilla quedó, por tanto, descartada desde el principio como puerto astillero de las galeras del Rey. Parece que mucho tuvo que ver en la decisión del Monarca la opinión del Marqués de Santa Cruz. Don Álvaro de Bazán era considerado el marino más hábil y prudente de cuantos servían a Felipe II y siempre estimó a las Drassanes de Barcelona y a los artesanos que allí trabajaban como los más preparados y eficaces de Europa, por encima incluso de los italianos y flamencos (Lingua: 35). Su punto de vista sobre asuntos del mar resultaba esencial en el Consejo Real y su opinión fue una de las claves para que finalmente Barcelona fuese elegida sede de la construcción de la Real.
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